  23. LOS CAPARAZONES DE LA TORTUGA GUMERSINDA
  La tortuga Gumersinda era anfibia, es decir podía vivir tanto en el agua como en la tierra. Por eso sus patas tenían los dedos unidos por membranas, de manera que al entrar en el agua se movían igual que aletas. 

  Gumersinda soportaba en su cuerpo un gran caparazón de color verde con rayas negras que dibujaban como trapecios sobre aquella cáscara hecha de hueso y calcio. Cuando corría algún peligro, la tortuga se metía dentro de su caperuza y se quedaba quieta como una piedra hasta que todo volvía al ambiente normal. 

  Luego, sacaba por delante su cabeza y patas anteriores, mientras que por detrás le salían las dos patas posteriores y su rabito. 

  Gumersinda comía peces dentro del lago, cerca del cual vivía; y también hierba en la pradera junto al lago. 

  Era una tortuga muy silenciosa y tranquila. Se movía lentamente, sabía que en una carrera siempre le iba a ganar la liebre, que es un conejo del monte. Por eso no lo desafiaba, a pesar de que conocía una famosa historia de un desafío entre una liebre y una tortuga, su bisabuela, que era correr hasta una meta. La liebre se confió, se entretuvo en el camino con mil cosas, mientras que la tortuga bisabuela pasito a pasito, constantemente andando, llegó a la meta poco antes que la liebre. 

  Gumersinda prefería quedarse un par de horas sobre una piedra que había en medio del lago a tomar el sol. Se quedaba entonces muy calentita. 

  Pero a pesar de que Gumersinda era lenta en sus movimientos, tenía un defecto opuesto. Y es que era muy presumida. Tenía grabado en su frente una especie de lazo rojo, que resaltaba con el verde de su caparazón y cara. Y además le gustaba cambiarse de caperuza cada año. Unas veces quería un caparazón rojo, otras azul, otras morado, otras amarillo encuadrado con rayas negras, ¿qué más? Se sentaba encima de la piedra en medio del lago y decía:

·  “¡Ah, ya ha llegado la primavera! A cambiar de traje, digo de caperuza”. Y con gran esfuerzo, apretando todos sus músculos, se desprendía del

viejo caparazón, le daba patadas hasta que se sumergía en lo profundo de las aguas del lago. Luego esperaba a que le saliese de su hueso dorsal y córnea una nueva caperuza. El color era el que ella había deseado. 

  Y así pasando los años, Gumersinda había ya arrojado al agua más de cincuenta caparazones. Notaba que con el pasar del tiempo y hacerse cada vez más vieja, ya no tenía tantas fuerzas ni calcio en los huesos para producir nuevos caparazones a la moda. 

  Un día, cuando era consciente de que era el último cambio de caparazón que iba a poder hacer, estando ya a punto de lanzar al lago el que había llevado hasta ese instante y que era de color rojo, de dentro del agua surgió un pez amarillo muy bonito que le dijo:
· “Gumersinda, ¿estás loca? ¿No te das cuenta de que todos esos fantásticos caparazones que has venido lanzando al agua, si los hubieras vendido en el mercado para hacer gafas de distintos colores con ellos, ahora serías ya millonaria?”

Gumersinda se quedó de una piedra. Pues aquella confesión del pez era

verdad. Ella, tan lenta para caminar, había venido siendo tan precipitada para arrojar lejos de sí aquellos tesoros de caparazones que llevaba encima de sus espaldas. Lloró amargamente. 

  Pero el pez que todavía estaba con su carita fuera del agua, la consoló diciendo: 

· “Gumersinda, ¡todavía te queda un caparazón! Ese rojo que llevas en tus manos. Véndelo, tendrás una fortuna de dinero, serás feliz, y con la caperuza verde que te crecerá hasta que te mueras, todavía vivirás muchos más años sin miedo a quedarte en la miseria”. 

La tortuga Gumersinda lo entendió. Así lo hizo. Desde entonces tenía

dinero para comprar peces, verdura de toda clase: lechugas y pepinos sobre todo, y con su viejo y algo carcomido caparazón verde, el último de igual  color que el primero cuando nació del huevo que había puesto su mamá, todavía vivió hasta los 150 años de edad. 

  Ahora ya era muy sabia y aconsejaba a todos los otros animales vecinos suyos a ser prudentes, a no ser atolandrados, a pensar antes de actuar. 

  MORALEJA 

  Gumersinda había sido muy precipitada echando sus caparazones al agua. Pero luego se hizo sabia. Los niños tienen que crecer poco a poco, aprendiendo a pensar en sus buenas cualidades, a no echarlas por la borda tonta y precipitadamente. A ir despacio, a pensar antes de actuar. 
                                 FIN
